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IlEDACTORA S. 

( Contlnuucion.) 

Esa resigacio11 profunda, esa fé del alma, 
no es hija dertamrnte de la dehilioad-EI or­

gullo del hombre es el que no tiene rrsig11a­
cion ni fé; porque tiene á mengua rellucirse al 
círculo pequefio en que muehas veces lo eslre• 
cha la fortuna, y porq11e hasta en el someti­
miento mismo que cc11traliza su rnzon á la con­
veniencia de su actualidad, cree encontr,ll' un 
ngrnle imperioso, que el despotismo de su 
amor pr()pio no eslá obli}r~ulo a rC'spelar, por 
mas que la 11aluralcza <le las cosas se lo im­
pong·a, y por mai, que la miserable co11clieio1J 
á que esté circ1wsrripto se lo determine-

Paso tras paso se , a ,lcsl.H>1'1lanllo ele una rn 
otra frugilidau, Je u110 en otro abismo-Se 
110s dirá que es 1111a aberrnccion-está hien; 
pero esa aherraeion IÍP11e por oríg;cn sn org-11-
llo, y ese org·ullo arratH·a pr,•ri~amf'ntc <lt~ la 
11in1runa forrza capa1. de contenerlo en los 
lím~cs de la n,f1,.rcion-~n proceder á rn•la 
lustlnte le rrca w•cesilla<lcs c¡i1c se cs1icn1le11 

aun mas allá de su poclcr, )' tiene por prccision 
que ser débil, por que ellas lo agovian-J a­
mas llegan a ser bastantes en si mismo, para 
sacudir el peso ahruma11te ele exigencias que 
van acrnsentando sobre si-

Por regla general puede deci1·se que el hom­
Lre nunca esta contento con ser lo que és-Y 
por regla general resulta tarnbieu esa <lebili• 
<lad-

A rrojemos una mirada sobre los hombres 
de capacidad, sobre los hombres no vulgares, 
y cncontrarémos rectificauo esto mismo, de un 
modo quizá mas perniL"ioso, y acarreando por 
su <lcbili<la<l inmensos males de trascendencia 
e~pantosa para la sorieda,I en que viven, y 
para la Patria en <¡ue residN1; los encontraré­
mos disfrazados con el trage de la opinion, y 
del buen concepto, que les ha comprado su 
inteligencia, y ocupando los puestos eminentes 
en la L<·g·islacion <le los Pueblos-Los vere­
mos deslu111hra11Jo (·011 la luz Je sus ideas, los 
ojo-; de esos mismos pt..ehlos que vau á sacrifi­
car por el mezq11i110 precio de la aparie11eia 
vana ele un titulo, al poder despótico <le algu11 

tirano que haya podido e11curnhrnrse priinero 
que ellos, para ofrccf'rles n11 instante de domi­
uio !-iobre sus d <> 111as coinpalrioias-

Recorrnmos las cpocas del m1mdo en torios 
los tie111po~, y t:- Íe111¡1re lus liallaré111us, hajo la 
má:scara Je la ,,úm·gacion y el patriotismo, 
a¡Hirccié11Jo co1110 apóstoles <le los pueblos, y 
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engafia11uo la creencia <le los hombres que se 

propo11en <lominar-

La amhicio11 de los títulos en unos, la aspi­

racion rastrera de la fortuna en otros, los 

mueven a sacrificar la libertad de sus acciones, 

y á prostituir el sistéma de sus pdncipios-No 

nece~ita un tirano mas que conocer la tenden­

cia de cada uno de esos hombres capaces, para 
saber con cual de aquellas dos monedas debe 

comprarlo-Miserable y abyecta dehiliclocl de 

los hombres! ! ¿Qué nos importa, dicen, la 

existencia politica, de un pueblo, si llegamos 

a figurar en el po<lcr? ¿Qué nos importa, la 

libertad, la Patria, si con su esclavitud somos 

felices? ¿Qué nos importa la execracion ele 
los hombres, si cuan<lo ha de llegará nosotros 

es ya tarde? •••• ¿Qué nos importa que el pue­

blo levante un cadalso a nuestro porvenir, si 

d presente de ese pueblo esta en nuestras ma­
nos? •••• 

En la prensa, en la tribuna, y en todos los 

puestos elevados de )a magistratura, verérnos 

á esos hombres tabricando siempre los eslabo­

nes de la cadena con que deben amarrar las 

opiniones y las libcrtadm, de lo"' hombres. 
( Conlitiuarrí.) 

En el 11úmero siguiente vamos ú dar prin­

cipio a la publicacion ele la interesantísima 

novela escrita en Frances por Julio Sandeau, 
y traducida al castella110, bajo el titulo ele la 

SEÑORA DE SOMMERVILLE-
Esta hermosa obrn aC'aba recientemente <le 

tener una aceptacion general cu Paris, y en 

nuestro país no es conoci<la aun-La hemos 

recibido en la última entre,ra del Mundo Pin-
º 

toresco, i11serla su pri11cipio en el periódirn 

denominado "Mensagero <le Francia"-

Digimos anteriormente que nuestro perio­

dico iría amenizanuose de un modo progrcsi\'o 

tan luego corno fucsemos poseyendo los ele­

mentos que necesitabamos, y ahora tenemos 

razon para aseg11rnrlo. 

N ue!!tras susniptoras notarán brevemente 

otros nnevos aumentos en mPjoras que irémos 

tlesenvolvien<lo despucs <le <lar principio á la 
11ovela ele la "Sdiora de S0111111ervillc. 

Tcng-an fé y esperanza fllH'stras suscriptoras 
v alcnnz;H:i11 c11a11to les ofrecemos. 

CORRESPONDENCIAS 
Q11e.ridas Redactoras de la Camelia-

EL BllUCUYA. 

Sll flor, conocida por el nombre ftor de 
Pasion; 

Y EN EUROPA LA PASIONARIA, 

INEDI'fA. 

L Por qué escondes tu grandeza 
Dónde las fieras se abrigan 1 
l Por qué tu casta pureza; 

Y esos timbre• de belleza, 
Tus temores no mitigan 1., •• 

¡ Témcs que sean tus fueros, 

" Por la impiedad lacerados," 

" Y que en locos desafueros, " 
Lns séres perecederos 

No le admiren humillados 7 •• ,. 

¡ Deja el vnlle plimta electa, 
Crece altiva en los jardines, 

M uéstra le, cual predilecta 

De In voluntad selecta 
Del Dios de lo!il querubines ! ! ••• • 

i Tu flor sacra y prodigioso, 

Voa el impío malvado, 
Y con mente pavorosa, 
Y confusion Religiosa, 
" Conozca al Crucificado! 1 •• , • '' 

"¡ Tus emblemas admimbles 

" F.levnn el pensamiento, 

" Y esos signos adorables 
" Son abismos insondables 
" A I débil entendimiento! ! .• , • 

" Solo el Eterno, que quiso 

" Ornarte con profusion, 
" Comprende todo el hechizo 
" De los dones que té hizo 

" Sifrnndo en tí," In " Pnsion." 

¡ Ere& ílor, muy distinguida 

Sobre toda crcacion ! ! ! ...• 
Y por eso, tan erguida 
Creces á troncos nsidn, 
Imperando en tu "maosion" ! ! ! .... 

LnS! dcmns llores to miran 

Con humildad religiosa, 

Y sus ambnres respiran, 
Y solo á obseq11i11 rte nspirnn 

" Como á Reyna misteriosa '' ...• 

ADALI..\. 
lllayu 4 de t 85!, 
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Señoras Redactoras de la Camelia--

Aunque visto calzones, como todo varon descendiente de 
Adan, me atrevo á suplicaros me conceduis un lug1H entro 
vosotras, porque en estos tiempos de Dios, quiz6. cree uno 
e.stár mejor entrt'I las de vuestro secso, que entre sus seme­
antes, ee decir, semejantes en trages.-No vayais á inter­
pretar mal, por Dios,,y me lanceis alguna maldicion,-Que 
maldiciones de las mugeres son como palo do ciego, ó como 
cordonazo de fraile.-

Es pues el caso, Sei'loras mias, que en óslo siglo de oro, y 
de luces, en qua vivimos, y que Dio:i debe iluminar y pro­
veer, por la miseria y oscuridad en que estamos, se me ha 
antojado hacer versos, tomando por modelo la letrilla del 
Jorobado, ó Diario de los Debates-mas bien dicho-A lgu­
noe impresores, no han querido publicármelos1 por la sen­
cillisima razon, que no les he querido pagnr, teniendo en 
cuenta que nada voy á ganar con que se publiquen, 6 no­
Otros se han disculpado, diciendo que esta pnblicacion es un 
plegio-lmbéciles ! como si todo lo que se eijlá haciendo en 
eldia fuese original, y como sino supiesemos que todo lo que 
dicen Jo hablan por boca de ganzo, como vulgarmente &e 

llama. 
Y es por esto queridll& Redactoras que os remito mis ver­

sos-No os escribo mi nonbre, porque nada vale, y nuda 
ganareis con saberlo, pues no debeis ignorar que en estos­
tiempos de bienaventuranza, de lo que menos se ucuerJa un 
ciudadano es de saber si tiene buen 6 mal nombre, y que lo 
mismo le importa llamarse J. que U-No 011 digo tampoco el 
nombre de mi patria, porque hace mucho tiempo que no la 
tengo, quiero decir, que no estoy en ella, y dudo si existirA 
con el mismo nombre que tenia cuando yo la dejé, y en el 
mismo sitio en que estaba, pórque he sabido posteriormente 
que la iban á transportar como mercancía, no sé á qué dt>s­
tino, lo que sin duda ¡\ la hora de e11ta, ya la habrán ali. r 1. 

do en alguna Aduana litoral. 
No obstante para que me conozcais por vuestro servidor os 

diré que por sobrenombre me llaman " Gallego "; apodo 
que en el juicio de algunos que saben mas que yo, es 11ino­
nimo de " Uruto, •• por Jo que no deja do holgarme tal de­
nominacion, pues eo esta época do laberintos se precisan 
hombres así, y estoy seguro que ocupar6 un puesto brillante; 
porque es la mP-jor recomendacion que puedo tener en el 
dio y si se oír.ice salvar la Patria h.ué mi deber imitando 
á cierto Bruto que tuvo Roma-

En cuanto á mis versos ya podreis juzgar queridas Re­
dactoras-

Que é,ta mi pobre letrilla 
Aunque me la llamen plagiu 
Es como dice el edagio, 
De tal palo tal a.tilla-

V aunque lfincen su anatéma 
Los que la ridiculicen, 
Diré, como todos dicen, 
Cada lucu con su tema, 

Y en efecto, no me ongaño­
.1\fos si Jan con d refrun-

·''º es mal Sa,tn:, mu dir6.n, 
.d,¡uel que cu1wu: d pu,io-

Pero vainos de una vez 
Que ya e11 pusuda lu drnnzn, 
r la pacicneia :;c cnnsu 

Como se ca11~a11 lll.s pi,·s. 

Demos prmcipio ul c·nrcdo-
0 111 plHgio do lo~ Di:bate., 
Que aunque salghn dispurut•~s 
A mi no :!11 me dá un lile do--

Con que, 11llá vnn rdlcccioncs 
Entre c3os seudos rcnglonc¡,-

LETRILLA . 

Que por espcculucion 
Escriba alguno en la Pre1mt 
Poro ilusfrar lu opinio11, 

Y sin decir lo que picns.1 
E~te mentiros urdiendo 

Lo com¡n-endu. 

Pero que el Pueblo á la vez 
Sufra impasible su embuste 
Y tolere tal doblez 
Sin que por chanzu lo asuste, 
Cuando está á todo:i vendiendo­
Soy muy bruto-¡ O no lo ent iendo -

Que cudu cual para sí 
Traunje con entereza 
Y que el necio badalí 
Se embrome por la torpeza 
Con que estuvo presumiendo 

Lo compre111lu. 

Pero que al sábio letrado 
Que negoció su dictámen 
No se le hayun reclamado 
Los perjuicios y el gravámeu 
Que por 61 se están sufriendo 
Soy muy bruto-6 no lo entiendo. 

Que la opinion que profusa 
La traicione algun empleado, 
Y 1¡ue el populu enfadado 

Mo le rompa 111 c11bez11 
Sus maquines descubriendo 

Lo compre11do. 

Pero q uc el Pu colo sereno 
Mnnteng11 sus malhechores 
Porque son -Liberudorcs­
Y nos están consumiendo-
Soy muy brulu--y no lo e11tie11du -

Mas tarde, y con mas sosiego­
Os dtlíá mi númcn fruto--
Con que enloncu:1,-hasta luego -
Soy vui::;tro amigo, el GALLEGO 
l\luy sü1ú11imu de DRUTO . 



LA CAMELIA. 

Se1ioras Redactoras ele 1a Camelia. 

Asi como unos tiempos nos dejan que sentir y que 
contar, otros nos presenta grandes y pequeíias cosas 
que admirar. Me ocupare solamente del presente y 
1<11s efectos, olvidando ese pnsado tan triste como temi­
ble:-

Segun los perio<licos, vomos muy breve á tener ilu­
minncion de aceite en nuestras calles, con lo que que• 
rinrán lucidas, y muy grandiosamente iluminadas. 
Vamos á uisfrutar de tener el sol encerrado entre faro­
les, desde donde bañará nuestras calles con su lut bri­
llnnte, de modo que podremos ver la menor miga de 
pan, si llegamos á hallarle en las veredas. No se sorpren• 
úan V des de este futuro; de si llegamos á hallarle; porque 
vemos y notamos, que todos los días está mas chico, y 
espernmos segun va., que desaparezca este anticuario 
:ilimcnto de entre nosotros. 

Estas píldoras alimenticias, están oca~ion:m<lo ni pu. 
hlico una enfermedad <le estómago, que trne en pos de 
Fi, el no poder ,er los objetos que se nos presentan; he 
oido á algunos !acultativos opinar que cstJ languidez de 
estómago, reu111da con la luz fuerte de aceite, ,·á n po­
nernos ~ la mayoría de la poblacion, en un estado de 
an_dar, c1rgos ••• , •• Por lo que seria muy justo, que se 
mmorara la luz, y se aumentara el tamaño del pan; por 
q~1edc nol! •.•• vamos anclar ciegos •••••• J}ios dijo, 
hagase In luz, y se hizo. La policía orclena se aumente, 
y se pngue; y pagaremos. ¡,Y no podría decir, cgrún­
dece el pan; y se ngrandarin, véndase la cnrne como 
c~ta mandado, por decrúlos y reglamentos, y se ,·ende-
11a_ 1 Y_o cr?o Señoras Hc<lactoras, que la instalacion rle 
la_1lu~mac1on grnndiosa, de la que van a disfrutar la 
mmoria del pueblo no tiene mas objeto, que hacer anli­
cable, aquel célebre dicho de un escritor de llosas· Es­
cribimos para_ la Europa y no menos aparente me pare­
ce, aquel antiguo refran: candil de la calle, obscw·idnd 
de tu casa. En fin Señoras, si V des. son madres de fa. 
mília, gustarán mas ver, un pan gr:rn<le en sn mesa, que 
u~a luz h~rmosa .Y brillante en In callo; g11storian tatn · 
bien, ciar a sus miios por la rnaiiana nn pan, que si posi­
ble fuera les alcanzara hasta la noche, que no ver una 
gran luz, que alumbro el enfrente de sus casas. desde la 
orncion hasta venir el din. · 

Me veo en la necesidad rlc concluir e,tn, por el tor­
mento de e~tómago que me ncomcrc, como por la pre­
l'Ícion_ <le ir ú tomar una tasa de mandioca, para confor­
tar mis mn11us, que nn pueden sustentar el pr.so rle In 
pluma. A Dios seiioras Editoras, hasta que vuch·a á salu­
daros con mas fuerzas-

UN IIAlllBRIENTO. 

V All I EDADES. 
HlSTOHIA DEL PENSAMIENTO. 

( Continuacion,) 

Donde se prueba, que el lenguaje de las flores, }".ter/e 1,a. 

cer perder la punta de la nariz rí un hombre. -

Yo amaba á Jacobo, y Jncobo me nmnba; los dog ern­

mos jóvenes y sensibles, nos hnLiamos prometido de vivir el 

uno pnrn el otro, pero desgraciadarncnto In voluntnd ele 
nuestros parientes, nos scpnraron de modo r¡uc nuestro con. 

suelo, y única alegria que teníamos, era cuando nos cscri. 
binmos.-

Madnma Jncobo cl1é un s11Rpiro1 y prnsig11io su narrncinn, 

Oh! n:i nmnda, mo dijo un dia, nosotrns estnmos rodeadas 
do nsechnnzas, quien sabe sino se 11cnb!lrfl por descubrir los 

quimeras del hada, á quien hetno11 depositado nuestras cartas 

de :imor, {I quien Dios mio! hemos hecho la confidenta de 

nuestros mejores senlimientos.-A fin que olgun ojo india. 
crcto, no penetre nuestros misterios, te he traído este pe. 
queño libro que te enseñaré un nuevo idioma desconocido 
del vnlgo, A préndelo y muy particularmente &. escribirlo 

corrcctnmente. Tomó el libro, cstnho intitulado Curso de 111 
lengua de las floreq; con qué ardor me cons11graré i éste 
estudio! La lengua de !as flores es un síncero decir, no po. 
r1·cc muy dificil; al primor acceso el verbo no tiene, sino tres 

pcrsonn", la primero, lo segunday la tercero, yo, tú, él.-
Ve:dle ahí como se conjuga.-
Yo nmo, presentnda la flor por la meno derecho.-Tú 

amns, la mismn flor de la misma mano pero inclinada á In iz. 
qnirorda.-

EI 11ma, 111 mism:i flor pero presentada con la mnno iz. 
quierda ; nsi es que el plural lo forman dos flores de una 
misma e11pccie ; o~i como una flor arruinada significa la nc­

gocion ; asi tombien un gRmon amarillo con la cabeza pa­
ra nbnjo, y su tronco el 11irc s:gnificn; yo no 01 de1eo.-

( Cont;nuará.) 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 
Dr. D. Vlandio Cuenca. 
~ 

(CONTINUACJON ) 

Y esp11cia por fin tu vistll 
Por ese horizonte vago 
Allá donde forman mago, 
El Cielo y el PIRtn un lago 
Donde so vienen a\ unir; 
Y rn cuya rspuma somern 
J,a lnz pristina y poslrera 
Que el sol en la reverbera 
Se vé nocor y morir. 

Pues eso piPlngn eterno 
Q1rn bnñn sucio, tnn vnrios 
De cuyos risos estu11rios 
~11n perpetuos tributarios 
Urug11Ay y Pnrnná; 
Pues ese caos que to murstro 
Con todo el poder de mi estro; 
1'11Ps bien ese I' lnta es nuestro 
U ,j,1 el gorro pu trio est:i. 

N U"St rr,s los prados los zotos, 
Lo~ climns por que serpéa, 
N ucstrns los aguns 1¡ ue onden, 
Los n o:1struos y oves que creo, 
Ln l'lnt11, el oro y salir; 
N ur.stra su heróica grunde·M. 
Su vírgrn noturnl!'zn, 
!-11 renombre su riqueza, 
Su folgento porvtinir. 

Nuestros son por ¡ue del Cielo 
JJ, rfispucsto el nlvrdrio 
Que de tu sudo y d mio 
l1icrn somhrn ni grnnde rio 
L·, h:indtirn hl11nc11 07.UI. 

Naestrns son p<1r ttUC á sus umos 
J)., trn• sig!os, los 1111ilnmns 
Cw111rl•1 1it1rc,¡ 1111~ ll11m'lm11!l 
LJc8dt• el Ch ,cu Infla l~~ta111!1ul. 

( Cu11:i111111r1í) 




